Para la elaboración del Proyecto Personal de Vida (PPV)

· Ratio Fundamentalis
Cada seminarista es protagonista de su propia formación y debe hacer un camino de constante crecimiento en el ámbito humano, espiritual, intelectual y pastoral, teniendo en cuenta la propia historia personal y familiar. Los seminaristas son también responsables de la creación y mantenimiento de un clima formativo coherente con los valores evangélicos.(130)
Se espera que los seminaristas, individualmente y en grupo, muestren –no sólo en su comportamiento externo- que han interiorizado un estilo de vida auténticamente sacerdotal, en la humildad y en el servicio a los hermanos, signo de la opción madura de emprender un especial seguimiento de Cristo. (131)

· Presupuestos básicos: 
Saberse protagonista de la propia formación: colaborar libremente con la obra de la gracia. La experiencia indica que como uno es en el Seminario (la actitud de base que uno asume) así uno será como sacerdote.
Creer profundamente que el tiempo del Seminario es una gracia, y por tanto “entregar las riendas de nuestra vida a Dios”, ponerse en sus manos, no querer hacer “la nuestra”, tomar en serio este tiempo, son actitudes fundamentales.

· Pasos para la elaboración del PPV:

1- Partir de la realidad: quién soy, dónde estoy, en qué etapa, cómo fue mi camino hasta ahora, cómo me fue el año pasado, cuáles son mis virtudes y defectos, con qué medios cuento para crecer, qué me pide la iglesia para este tiempo…
2- Explicitar metas y priorizarlas: urgentes, necesarias, posibles. (Ver la propia etapa en el Proyecto formativo y en la Ratio Nacional)
3- Establecer los medios adecuados para lograr esas metas. 
4- Redactar: conviene distinguir las dimensiones y allí sintetizar la propia realidad personal en ese aspecto, las metas propuestas y el porqué de su elección para el presente año, luego explicitar también los medios y modos para alcanzarlas.
Más allá de estas indicaciones, cada uno debe ir ganando en hacer más personal su PPV, incluso a nivel redaccional. 
5- Presentar al Director Espiritual y al Formador, ver si es necesario ajustar, corregir, mejorar el PPV.
6- Aplicar.
 
Ejemplo de objetivos erróneos: “crecer en libertad”, “crecer en mi conocimiento personal”, “ser más responsable con mis estudios”, “identificarme con el corazón sacerdotal de Cristo”…
…son muy genéricos, son para toda la vida, no se pueden evaluar.

Ejemplo de objetivos correctos: “luego de completas no ingresar a internet”, “en terapia con Aldo continuar trabajando mi vinculo paterno e intentar expresar el tema en las charlas formativas con el rector”, “mantener los apuntes de las materias al día y rendir Orígenes Cristianos en julio”, “al señalarme cierta falta de iniciativa pastoral pienso proponer a mi párroco ocuparme de animar la peregrinación parroquial a Lujan, y comentarle que estoy interesado en acompañar, como él considere, al grupo de Caritas”.
…. Son concretos y, por lo tanto, evaluables. 

